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Lo grave es que en Chile, a l  igua l  
ue en o t ros  pa íses  sub-desarrollados, l o s  
roductos básicos que es tán  en disminución 
epresentan una p a r t e  importante de l a  ali- 
ntación de l a  población, especialmente de 

os sec tores  16s pobres. ft. 
4:0, r' I l  La disminución de los  14 cul t ivos  bá- 

s i cos  plantea,  por l o  t a n t o ,  algunas i n t e r r c  
gantes presentes y futuras:  

.I - ' 8  

, ¿Signif ica e s t o  que l a  t i e -  
ne menos alimentos a s u  disposición? S i  es- . 
t o s  productos siguen disminuyendo, ¿E1 pa í s  
tendrá  que comprar cantidades crecientes de 
alimentos en e l  e x t e r i o r ,  a f i n  de mantener 
un n i v e l  adecuado de alimentación? ¿Q& cop . 
secuencias puede t ene r  en e l  futuro,  e l  

. aumento sostenido de las importaciones? 

. ? w c S  ¿La seguridad a l k n t a r i a  de los  chi- 

-. lenos s e  encuentra amenazada? En caso de 
conf l ic tos  internacionales que encarezcan o 
hagan escasear  e s t o s  productos básicos en 
los  mercados ext ranjeros ,  ¿podrá e l  pa í s  ga- 

,: r a n t i z a r  una cantidad adecuada de alimentos 
: a l a  población? 

¿No aumentará peligrosamente 1 
: dencia de Chile f r en te  a los  pa í ses  desarro- 

".liados que nos venden es tos  productos esen- 
$,. 

- 
' c i a l e s ,  y que podrán por e s t a  v í a  someterlo 

$3: a d i fe ren tes  t i p o s  de presiones? 
l.&* .,.- 

A pesar  de s u  importancia, no siempre 

.2  

ible d a r  respuesta a cada una de e s t a s  

Como una contribución a l  conocimiento 
e s t o s  problemas crucia les  para e l  pa í s ,  he- 

i l l o  de información 
g r a r i a  a l t e rna  de l a  disponibi l idad alixnenti 
ia. ~as6ndonos principalmente en un estudio 
dciente  L/ entregaremos información sobre 
os s iguientes  problemas : 

' al cómo ha variado l a  cantidad de alimen- 
t o s  básicos disponibles en Chile en t re  
1965 y 1979. 

b )  Qué par te  de e s t a  disponibi l idad e s  
producida en Chile y qué p a r t e  e s  nec? 
s a r i o  t r a e r  d e l  extranjero,  y cómo han 
variado e s t o s  componentes durante es- 
t o s  años. 

En e l  primer capí tu lo  s e  expl ica  l o  
G' que es disponibi l idad al imenticia y cómo se 

ha calculado. En e l  segundo capí tu lo  veremos 
l a s  variaciones que ha  experimentado e s t a  d i s  

, .ponibilidad, como resultado de diversas polí= 
t i c a s  econÓmicas aplicadas en l a  agricultura.  
En e l  t e rce ro  se analizan es tos  resultados,  y 
finalmente se hacen algunos comentarios y p- 
nóst icos  para e l  futuro,  en t o m o  a l a s  conse - 

(': cuencias que puede t e n e r  l a  disminución de 
ductos básicos y e l  progresivo aumento 

de l a s  importaciones. A l  f i n a l  d e l  cuaderni- 
l l o  e s t án  las notas y un Anexo con informa- 
ción e s t a d í s t i c a .  
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D l S P O N l 8 1  LlVAD DE ALIE.IENTOS PUR 
t!A%I TANTE 

e s t á  compuesta por: 
1. La disponibilidad t o t a l  de 

alimentos, dividida por 
2. e l  número de habitantes. 

I S P O N I B I  LIDAD POR HABITANTE 
Debido a es te  aumento constante ae 

población, no basta con conocer l a  disponl 
ntos que exis te  en general e: 

Es necesario conocer, l a  disponibi 
~r habaante (o per-cápita) . ES l o  

Una adMacC6n 
Antes de continuar, e s  necesario ac12 

r a r  que l a  disponibilidad de alimentos por 
habitante no sólo incluye los alimentos des- 
tinados a l a  población, sino también aque- ' : 

110s que usan para alimentación de animales 
y para' semilla. Tampoco se  h descontado . -R 

las mermas o pérdidas normales de cada ano. . 
Pero sucede que l a  cantidad que va a , a ! -  

animal, a semillas o l o  que se pier- 
. de cada año es  m á s  o menos constante para c z  . 

da produeo, y de e s t a  forma, l a s  variacio- 
nes que se  aprecian en l a  disponibilidad de 
alimentos en general, resul ta  buen i n d i o  
dor de las  variaciones que ha sufrido e l  c~ 
sumo h.9nano de estos productos. E s  decir: 

LAS VARIACIONES VE LA V I S P O N I B I  LIDAD TNUTCAN 
VARIACIONES D E L  CONSUMO HUMANO. 

? ,  . . 
S d a  A: 



, .. - . .  es t e  , cuadernillo hemos agrupado los . .- . 
ye entregamos indican 
L tr ienio.  Comparando 
---:'L.I- 

anos en rrienios,  (ae t r e s  en t 
forma, los  resultados qi 
l a  cantidad promedio del 

i o  con otro,  e s  y a u m u z  

A p a r t i r  de es tas  cantidades podemos 
ir  s i  e 1  consumo humano de estos produc 
a disminuido o ha aumentado. 

Para sumar unos productos con otros,  
r l a  producción interna con las 

ones, fué necesario convertir todas 
las cantidades (quintales, k i los ,  toneladas, 
etc. ) a valores. Esto se hizo multiplicando 

cada año por l o s  precios de 1979 
roductor en Chile. 5/ 

La disponibilidad de cada grupo de b 
m:. L. ,a ;m 

La información sobre disponibilidad 
alimentos par habitante no p e d t e  cano- 
10 que de ve/rdad come cada chileno. m y, 

--- ..--.-ir 5. F..-"-- ri.- --rr rr...iri.--r- -"---.-ir - 
ices del  Anexo. 

I 
1 qUE BUS ZNMCA REALlWEMlT LA DISPUNTBTLZUAV 

VE ALZMENTUS POR UABZTAN7E 

*-? 7' . primor lugar, porgue.esta disponibilidad, . i r mo veíamos antes, no sólo incluye productos 
para e l  consumo hhano. Y en segundo lugar, 4 

porque debido a l a s  grandes diferencias de 
ingreso que existen en e l  país,  6 /  hay per- 
sonas con mayores recursos que pueden apro- 
óiarse  de una cantidad mayor de alimentos, 
Mentras que los más pobres logran sólo-can- , . 
tidades muy pequeñas. 5' 

Por es tas  razones, l a  disponibilidad 
de alimentos por habitante 46b permite cono 
cer qué cantidad de productos po&úa tener 
a su disposición cada chileno, s i  s e  repar- ,' 

t i e r a  en cantidades iguales, tanto para sem- 
brar ,  alimentar animales o para consumo per- 
son al. 

I ~ambién nos indica cómo esa cantidad -: 
aumenta o disminuye a lo largo del tiempo. + 

S i  quisiéramos ccmocer l a  c d X h d  de , S, 
l o  que consumen los  chilenos, y s i  e s t a  ha 
mejorado o empeorado a travgs de todos estos m 
años, habría que separar, en cada producto, 27 

l o  que va a consumo humano, y calcular l a  
cantidad de w.&VÚab plWte¿nab que aportan; 
para dividir lo  luego por a l  nÚmeri de habi- 
-tantes. De es ta  forma tendríamos l a s  canti-,, 
dades existentes de calorías y proteínas por 
habitante y sus variaciones a trav&s del  
tiempo. Existe o t ro  estudio que l o  ha hecho. 
7/ - 

Ahora que hemos explicado q& es  l a  
disponibilidad de alimentos por habitante, y 

1 c6k se  ha calculado, entregaremos los  res- 



tados que se obtuvieron en l a  primera &ves- 
tigacibn citada, comenzando por los cereales, 
chacras y productos industriales, y siguien- 
& luego con los productos pecuarios. 

CPPITLLO 1 1  

CAMBIOS EN LA DISPONIBILIDAD DE ALIENTOS 
. 
A. C U L T l  VOS TRADlC1 ONALES 

Se llama cultivos tradicionales a los 
14 productos agrícolas que pertenecen a los 
grupos de cereales, chacras y cultivos ind- 
triales. Son los productos que tienen mayor 
significación en e l  país, no sólo por su im-  
portancia en l a  dieta alimenticia, sino tam- 
bién por la  superficie agrícola que ocupan 
cada año. Entre 1965 y 1979 ésta ha sido de 
aproximadamente 1.240.000 hectáreas a l  año, 
lo que representa cerca del 80% del total  
del área del país ocupada con cultivos perma 
nentes y anuales, t a l  como puede apreciarse 
en e l  gráfico 2. 

Los cultivos tradicionales que se con- 
sumen directamente y los alimentos que se fa- 
brican con ellos, son los más importantes de 
l a  dieta alimenticia de los chilenos, ya que 
aportan l a  mayor parte de las calorías y pro- 
t e h a s  que se consume. Ellos son e l  pan, f i -  



;y Tr - 3 , , 1 . ~ , r - n m  . i r # r q m , , ( p  ~~r,-'.~;,q,,;~;x;~.-,- : l.!:q 
- .  1 1 ' :r . <-, I, 

Com, se puede ver en e l  gráfico 3, 1& ..' . . 
, , superficie sembrada con cereales entre 1965 

y 1979 ha sido de aproximadamente unas ' 
casi todos estos productos t r d c i o n a -  860.000 hectáreas a l  año, lo que sAgnifica 

1 
: '3 

les se venden solamente en e l  mercado interno, 
' 

cerca del 70% de la  superficie to ta l  destina- 
salvo l a  cebada y ciertas variedades de Poro- '. - . I 

da a productos tradicionales. 
t tos. y lentejas, cuya producción en Parte se , 1 

GRAFI CO N 3 
SUPERFICIE OCUPADA CON CEREALES I 

GRAFI CO N 2 
' SUPERFICIE CON CULTIVOS TRADICIONA~ \ 

', - 

I 

Antes de 1974 estos productos gozaban 
de una serie de beneficios g/ que permitían 
una rentabilidad adecuada tanto a los peque- TOTAL C~LTIVOS TRADIC. 

, ños agricultores como a los medianos y gran- 1.214920 HAS. 

A partir de e. 1971-72, se aprecia un des 
- . Censo constante en las siembras de cereales, 

pero sólo unos pocos agricultores tienen los specialmente del X g 0 ,  cultivo que a pesar 
t .  medios para dedicarse a ellos. E/ ' : de todo ocupa l a  mayor superficie en e l  .paIs. 

E& -0 es e l  cereal más i-rtante 
en l a  alimentaci& nacional ya que aporta, 
por sí solo, cerca de 40% de las  calorías y De todos los cultivos tradicionales, 
protehas como se puede apreciar en e l  gráfi- 
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Esto ha significado un aumento de un 
8% de l a  disponibilidad de estos productos ep 
t r e  esos dos períodos y una disminución &e 
las importaciones de productos similares. 

A pesar de este  aumento, como vemos en 
e l  gráfico, l a  disponibilidad aún no alcanza 
los niveles logrados en e l  período 1971-73, 
l a  cual se logró gracias a un fuerte aumento 
de las  importaciones. 

A l  igual que en e l  caso de los cerea- 
les ,  podemos apreciar mejor las variaciones 
de l a  disponibilidad de chacras en e l  s i g u i e ~  
t e  indice: 

E s t o s  productos tamien son importan- 
tes  en l a  dieta de l a  población, puesto que 
proporcionan la  materia prima para l a  fabri- 
cación de azúcar y de aceite. 

La producción nacional de estos c u l t i  
vos industriales no presenta una tendencia 
clara. Sufre aumentos y disminuciones brus- 
cas, en forma muy irregular. Este comporta- 
miento se debe a l a  fuerte influencia que 
tienen los precios internacionales sobre es- 
tos productos. Las industrias que los el% 
ran en Chile, f i jan los precios de compra 
del producto, de acuerdo a los precios in ter  
nacionales. 

La caída que tuvo e l  precio mundial 
del azúcar, por ejeniplo, hizo que estas in -  
dustrias no estimularan l a  producción inter- 
na de remlacha, a l  ofrecer precios muy ba- 
jos a l  productor, y que prefirieran t raer  m= 
t e r i a  prima desde e l  exterior. Ahora que 
los precios internacionales del azúcar han 
subido, está  ocurriendo lo contrario: las 

Tal cano se puede apreciar en e l  grhf i  1 ' agroindustrias han ofrecido mejores precios 
co 6, las  exportaciones de productos de chaca a los prod?.wtores de remolacha, los que han 
reri'a, y especialmente de algunas variedades respondido aumentando sus siembras. 
de porotos, han experimentado importantes au- 
mentos en e l  Último período, cercanos a l  300% Como puede observarse en e l  gráfico 7 

(e l  t r i p l e )  s i  se los compara con e l  período y en e l  cuadro 4 del Anexo, l a  producci6n na- 

inicial .  Esto hace que en los dos Últimos p= cional más a l t a  de cultivos industriales se 

ríodos, las  exportaciones superen las  importa logró en e l  período 1974-76, especialmente de 

ciones . bido a l  aumento' de l a  superficie de remolachg, 

18 



, , . , , ,, ; d i o ,  se l l q6  a l a  = I 
superficie m a s  baja con estos cult ivos,  la 
que se compensá con un fuerte aumento de las 
importaciones. S610 en ese período y en e l  
Ú l t i m o ,  1977-79, l a  producción ha caído por 
debajo de l a  de l  período inic ia l .  

ni todos' los perkodos estudiados, la 
. dependencia de l  abastecimiento externo t3e es- 
tos productos e s  cercana o superior ai 50%. 
Las importaciones en e l  Último periodo son un 
34% superiores a l a s  de l  período in i c i a l ,  pe- 
ro  las mas altas se  prbdujeron en 1971-73. 

disponibilidad 

La disponibilidad por habitante, de es - 
t o s  productos industriales,  como se  aprecia 
en e l  cuadro, fué en aumento desde 1965-67 
hasta 1974-76, cuando se  alcanzaron niveles 
un 22% superiores a los del  período in ic ia l ,  
A p a r t i r  de entonces se  ha producido un des- 
censo, a& cuando s ie lpre  se  mantiene por en- 
cima de l a  disponibilidad existente a l  comien 
20. S/ 

Haciendo l o  m i s m o  que con los produc- 
tos  anteriores,  podemos apreciar mejor las  vc 
riaciones que ha tenido l a  disponibilidad de 
productos industriales a través de estos años: 

8. PRODUCTOS PECUARIOS 

E l  segundo grupo de alimentos básicos 
estudiados son los  productos pecuarios que in 
cluyen carne de vacuno, ovinos, cerdos y aves, 
y t d i é n  leche y huevos, muy importantes en 

d i e t a  alimenticia debido a que aportan fue: 
t e s  cantidades de proteínas. i ~ s  veremos en 

21 



De todas las carnes, l a  de vacuno es 
l a  más importante en Chile ya que en todo e l  
período estudiado, representa aproximadamen- 
t e  l a  mitad de l a  carne que se consume en e l  
país. 

La masa ganadera nacional ha crecido 
lentamente des& 1965 a 1975, produciéndose 
luego un descenso brusco que se ha recupera- 
do en los Ú l t i m o s  años. 

Hasta 1973, existfan nomas para pro- 
teger y aumentar es ta  masa, prohibiéndose l a  
matanza de h e d r a s  f6r t i les .  Esta prohibi- 
ción desapareció después de 1973 cuando e@.= 4 
za a aplicarse e l  nuevo modelo económico. Jioi_ 
t o  con esto,  y como una de las  medidas de l a  
campaña contra l a  fiebre aftosa, se prohibe 
l a  importación de ganado en pie. 

en general se  rnanteri~uu poi =obre l a  de 
1965-67, excepto en los años 1972-73 en que 
se aprecia un leve descenso, como se puede 
ver en e l  gráfico 8 y en e l  cuadro 5 del  A? 
xo. En e l  período actual, l a  producción es 
un 4% superior a l a  del  período inicial .  

Con es to  l a  producci6n ganadera en e l  
Último periodo se ha convertido en una acti-  
vidad protegida, ya que no se puede importar 
ganado argentino que podrfa competir con e l  
chileno y a s í  bajar  los  precios. D e  e s t a  
forma, en l a  actualidad se obtienen buenas 
tasas de ganancia para aquellos agricultores 
que se dedican a l a  ganadería. Después de 
l a  f rut icul tura  para l a  exportación, l a  gan= 
derxa aparece como l a  actividad agropecuaria 
más ventajosa económicamente. 

La producción nacional de carne E/ 

22 

A& cuando e l  aumento de las exporta- 
ciones de ovinos experimenta un fuerte sumen 
t o  en e l  ú l t imo  período, estas no son signi- 
f icativas dentro del total .  

GRAFICO N08 
DISPONIBILIDAD DE CARNE POR HABITANTE 

3000- 
Pesos de 
Dic.1979 





años se  deben más bien a l a s  diferencias de 
voliúnenes importados más que a diferencias e 
l a  producción nacional. Mientras en 1971 se 
importó un 60% más de leche que en e l  perí  
i n i c i a l ,  en 1977-79, és ta  desciende en un 
con respecto a l  mismo período inic ia l .  

Esto ha significado una disponibil 
de leche que alcanza su punto más a l t o  en 
1971-73 y luego un deterioro, en los período 
siguientes, que l lega a s e r  un 10% infer ior  
en 1977-79 que en e l  primer período. Esto 
s e  aprecia claramente comparando la  disponibi 
lidad de cada período con l a  in ic ia l :  

1965-67 1 O0 
1968-70 9 3 
1971-73 123 
1974-76 89 
1977-79 90 

1 

3. Huevo& 

Tanto l a  producción mm l a  disponibi- 
lidad de huevos ' ~ o r  habitante presenta una 
disminución sostenida durante todos estos 
años, como puede apreciarse en e l  gráfico 10 
y en e l  cuadro 7 del  Anexo, Esta disminu- 
ción preocupa debido a l a  importancia que 
tienen los huevos por su aporte de protefna 
animal a bajo costo. En es te  producto no 
exis te  n i  importaciones n i  exportaciones. , 
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La información antes entregada puede 

100 
analizarse desde dos puntos de v i s t a  diferen- 
t e s :  l a s  variaciones de l a  disponibilidad de 
alimentos de l a  población y los  cambios que 

O ha experimentado l a  importación de alimentos 

básicos en e l  país .  Comenzaremos por e l  pri-  
mer punto. 

S i  le asignanios un valor  de 100 a l a  1 .  DhponibLt¿dad de aeUnevtto6 y comumo de 
ea población. 1 disponibilidad de huevos ex i s t en te  en 1965- S i  hacemos un balance t o t a l  de los pro 

67, tal 10 hemos hecho en tcdos 10s P r o  - 
ductos estudiados, que aportan en conjunto 

ductm,  podemos apreciar  claramente e s t a  %. m a s  de l  90% de l a s  ca lor ías  y proteínas de l a  
minución : d i e t a  básica de los  chilenos, podemos apreciar  

en forma general e l  comportamiento de l a  dispo 
1965-67 1 O0 nibi l idad de es tos  rubros por habitante. 
1968-70 98 Como s e  aprecia en e l  gráf ico  1 1 y en 
1971-73 93 e l  cuadro 8 de l  Anexo, entre  1965 y 1970 l a  
1974-76 80 disponibilidad t o t a l  de alimentos aportados 
1977-79 7 1 por e l  sec to r  agropecuario y por habitante,  

c rec ió  paulatinamente, cubriendo los  aumentos 
de población. La producción nacional mantuvo 
un r i b o  que permitio a m n t a r  l a  disponibil i -  

29 



cuarios, pero wnm l a  producción qacional dis- 
minuye, es ta  disponibilidad se consigue gra- 
c ias  a un aumento drástico de las importacio- 
nes. 

Desde 1973 l a  aplicación del  nuevo mo- 
delo económico wmienza a hacerse s en t i r  en 
e l  problema alimenticio. Mientras en los pe- 
ríodos anteriores l a s  Qisminucimes de l a  
producción interna se compensaban con aumen- 
tos en las  importaciones, en los Últimos pe- 
ríodos no se  mantienen los niveles de alimen- 
tos debido a l  brusco descenso de l a s  importa- 
ciones de manera que no alcanzan a compensar 
l a  baja de l a  producción nacional. 

En con junto, l a  disponibilidad de a l i -  
mentos agropecuarios por habitante ha dismi- 
nddo  progresivamente a p a r t i r  de 1974-76, 
llegando en 1977-70 a un nivel  9% infer ior  
a l  que ex i s t í a  en 1975-76, y 14% menor que 
e l  del  perzoda 1971-73, 

S i  bien en e l  Últinm período hay una 
recuperación de l a  disponibilidad de cult l-  
vos tradicionales,  sin l legar  a& a los ni- 
les  de hace 15 años atrk ,  sigue disminuyen- 
do l a  disponibilidad de productos pecuarios, 
llegando a s e r  un 14% infe r io r  a l a  que ex iz  
t í a  en e l  período in ic ia l .  Esto .se puede 
apreciar m jor  comparando l a  disponibilidad 
de cultivos tradicionales y productos pecua- 
r ios  en todos los períodos con e l  período 
in ic ia l .  Ver también cuadros 9 y 10 de l  An= 
xo y gráficos 12 y 13. 



Cultivos 

DISPONIBILIDAD DE CULTIVOS TRADICIONALES 

DISPONIBILIDAD DE PRODUCTCS PECUARIOS 

an t e r  est 
amentos y disminuciones de l a  disponibili- 
dad df alimentos básicos indican con bastan- 
t e  exactitud los aumentos y disminuciones 
que ha ex~erimentado e l  consumo de alimentos - - 
de -la población. L?. , 

E l  leve descenso de l a  disponibilidad r 
- 

de cultivos tradicionales -salvo en 1970-73- 
indica un consuIBo bastante estable de estos 
productos por par te  de l a  población desde ha - 
ce ya muchos 60s- 

EII cuanto a 10s productos pecuarios, 
se pwde concluir que luego de un fuerte au- 
mento de su consiniao, que se produce en 1968- 
70 y que se  mantiene en 1970-73, &te  d i s m i n ~  
ye drásticamente a p a r t i r  de 1974-76, y l o  s i  
gue haciendo en 1977-79. En términos a l i r e n t i  
cios e s t a  situación e s  grave por cuanto esto6 
productos pecuarios aportan porcentajes e leve 
dos de proteínas,, indispensables para e l  des2 
r ro l l o  normal de l a  poblacidn y especialmente 
de los niños. Ws cultivos tradicionales, s i  
bien aportan protefnas , lo  hacen en menor me- 
dida. 

Esta situación, ya deteriorada, es mu- 
cho más grave s i  se toman en cuenta las dife- 





ductos que entregan fundmntalrnnte  calorias. 
Esto prueba que hoy, e l  60% de los chilenos 
de m& bajos ingresos, aunque gastan una par- 
t e  importante de sus ingresos, comen peor que 
hace 10 años. 

o que muestra un reem- 

Como veíamos anteriormente, una pa 
de l a  disponibilidad de alimentos proviene 
de compras que se  hacen en los mercados ex- 
tranjeros. En e s t a  par te  del  cuadernillo 
queremos ver cómo han variado estas  hp0&a- 
cioneh entre 1965 y 1979 y qwO s ignif ica  es 
t o  para e l  país. 

1 
! 

. L  
Cuetivod M c i o n d e e s  

A& cuando l a  disponibilidad de cul t i -  'i 
vos tradicionales s e  ha mantenido más o menos 
igual durante todos estos años, e l  aporte d~ 
l a  producción nacional ha ido disminuysndo ! 

sostenidaniente. ESto ha obligado a aumenta4 
l a  importación de es tos  productos a f i n  de 1 
mantener dicha dispofiibilidad. + 

Sin duda las importaciones más volumi- 
nosas de productos tradicionales se hicieron 
en e l  perfodo 1971-73, un 92% d s  a l t a s  que ] 

, , . 
los' dos 6Ltimds períodos, és tas  se h m  m e  

lzaido 'a l tas .  En 1977-79 se importa un 52% 
r&s de estos productos que en e l  período 
1965-67, logrhdoce, a pesar de esto,  una di2 
prwibfiidad infer ior  en un 1% a la del  primer 
peJ30do. 

En términos de índice, l a s  variaciones 
de las importaciones pueden expresarse as í :  

1965-69 1 O0 
1968-70 106 
1971-73 192 
1974-76 167 
1977-79 152 
En e l  siguiente gráfico queremos m s -  

T 
t r a r  qué parte de la disponlbilidád de aliraen 
tos en Chile es, comprada en e l  exterior y 15-5: 

GRAFICO NO14 

I S i  bien es tas  importaciones descienden 

PROD&OC ~ I C I  ONALES : VOLUMEXT IMPORTADOS 
Y QUE REP-ENTAN !N La D I S P O N I B I U D A D  DE ES- 

TOS PF¿oDucTOS. 

% 



mo ha variado es te  aporte en los períodos es- 
tudiados- Ver también cuadro 11 del  Anexo. 

En cuanto a l as  exp04hzoianeó de pro- 
ductos tradicionales, a pesar de l  fuerte au- 
mento que han tenido en conparación a l  per íg  
do i n i c i a l  (cas i  4 veces más a l t a s ) ,  reore- 
sentan volíhenes tan pequeños, frente a l  de 

gra 
t r a  

inportaciones y 
no tienen mayor 

a l a  producción 
significación. 

En s ín t e s i s ,  en los 15 años se  ha lo- 
.do mantener ' l a  d 
dicionales , impo 

isponibilidad de 
rtando fuertes c 

de alimentos para compensar los que han deja- .' 
do de producirse en e l  país,  aumentando de e= 
t a  forma l a  dependencia del  pafs frente a l o s ,  
mercados extranjeros . 
Plroduto4 p e d o ¿  

S i  vemos l a  relación que exis te  entre 
l a  producción nacional y l a s  importaciones de , 

ductos pecuarios 
los c,ultivos t r a  

, no ocurre l o  m 
dicionales . Lue 

fuerte importación de estos productos, espe- 
cialmente en 1970-73, que mantuvo una dispo- 

' C  , d 
nibil idad relativamente estable,  é s t a  des- * i] f. 
ciende bruscamente en los dos Últimos perío- 
dos 
Pon 

, provocando con 
ibil idad.  En e l  

es to  una caída 
último período 

72% menos que en e l  período in ic ia l .  
~. . . ' I 

üe es t a  forma, en cuanto a voiGmanes ':Y 
de productos pecuarios, l a  dependencia de ChA 
le ha disminuído notablemente, pero a costa 'j 

, 1; 'ii 
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Para otro  investiqador 17/ sin cmbar- 

go estas importaciones han amwñtado,ya no en 
cuanto a volúmenes sino a proteínas y calo- 

1 %  ' r í a s  que aportan estos productos y que deben 
I 

5 .  s e r  adquiridos en los mercados internaciona- 
les. 

Dicho estudio constata que l a  produc- 
ción nacional de calorlas oor habitante que 
aportan los  productos pecuarios ha disminuf- 
do en un 13% entre 1960 y 1978, y l a  de pro- 
t e h a ,  en un 33%. Esto ha significado e l  si- 
guiente aumento en l a  importación de estos 
nutrientes : 



E l  estudio de H. Elena Cruz 

siguiente comportamiento de los cultivos tra- 
ES decir,  aún cuando se inp?ortm dicionales y productos pecuarios: 

Porta una mayor cantidad de calorfas y pro- PmduCto4 &uxd?oionaBas 
teínas que antes. En cuanto a estos productos, se puede 

esperar que los cereales y especialmente e l  
t r igo,  sigan disminuyendo, y es posible que 

Ef l  4.¿n&~& podernob 4- que: e l  aporte alimenticio de otros rubros, como 

- La alimentación de l a  población ha - chacras, producidos principalmente por los 

f r ido un deterioro, especialmente con respez sectores campesinos descapitalizados, no siga 

t o  a aquellos alimentos que aportan l a  mayor aumentando. Esta situación, que puede siqni- 

cantidad de protefnas, inclinándose más a f icar  un freno a l  crecimiento de l a  producción 

prductos  de a l t a s  calorías. Esto se  agrava agrícola (que ya se es tá  insinuando), impedi- 
rá sat isfacer  l a  demanda interna y llevará a en los sectores más pobres de l a  población. 
un aumento de las  importaciones s i  se preten- 
de mantener e l  nivel alimenticio actual. - Las importaciones de oroductos tradi-  

cionales, y en especial de t r igo,  que consti- 
tuye l a  base de l a  alimentación popular, ha Pho-4 w c u d h i ~ b  

aumentado. En cambio l a  de productos _oecua- ~ambién e s  probable que se produzca un 

r ios  ha disminuido en cantidad. Mo así en estancamiento en e l  crecimiento de los produc- 

calorgas y protefnas que han tenido un amen- tos pecuarios, s i  Qstos sólo se destinkm a l  

t o  sustancial. mercado interno, ya que l a  demanda estd dropri- 
mida con respecto a períodos anteriores. g/ 
Sin embargo, a l  declararse e l  país l i b re  de l a -  
fiebre aftosa,  ha quedado en condiciones de ex 
portar es te  tipo de productos, siempre que es- 
t e  rubro logre hacerse competitivo en los mr- 
cados internacionales. 

Es  muy probable que l a  demanda por c- 



siadb alto. 

Desgraciadamente, las exportaciones frg 
tícolasno aseguran ninguna de estas dos cosas 
Y teca pueden colaborar significativamente 

3. S e g d d a d  a,t¿mm%& en la  solución del problema nutricional s i  se 
dificulta e l  comercio internacional. S i  e l  

En estas condicimes e l  p d s  pueda pasar día de mpñpa se dejara de importar alimentos 
a ser altamente vulnerable a situaciones anor- y consumiéramos todo lo que exportamas, l a  
males, tanto mundiales como nacionales. Esto dieta promedio, en términos de calorías, dis- 
es especialmente cierto cuando e l  producto minuiría en un d3%. No cabe duda que esto 
que escasea es central en l a  dieta nacional, y provocaría una situación de emergencia con 
cuando las cantidades que se requieren signiifo m - '  riesgo de hambruna general en los sectores 
can varios miles de tmeladas, como es e l  caso 
del trigo. Por otro lado, grandes alzas en 
los preciw internacionales, difsciles pre- 
ver, como ocurrió en 1980 con e l  aziicar, deri- 
varán en fuertes alzas internas da los precios 
a l  comddor ,  lo que afec ta6  en especial a 
los estratos m& necesitados ríe l a  población. 1 4 

No resulta muy claro, desde e l  punto de 
vista de La seguridad alimentaria, argumentar 
qus $1 a-to da las exportaciones soluciona 
e s t a  problemas, porque agorta los dólares n= 
cesarios para adquirir en al extranjero lo 
que hace fal ta en e l  pazs. 

Para comprar trigo en'el itirsircado mundial ! 
no 8610 se necesitan dólares. ~ambién es ne- , 

cesado que los pazses productores l o  quieran 
vender g/ y que sea posible transportarlo a l  
pds .  Para qpe los chilenas lo  puedan consu- I 
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Salvo que s e  indique ewrasaniente l o  
contrario, l a  mayor parte de l a  informa- . 
cidn que aparece en es te  cuadernillo, y 

' 
los cuadros del Anexo, han sido tomadas 
"Disponibilidad de Aliwntos ~ s s i c o s  , Chi- 
l e  1965-1979", escr i to  por María Elena 
Cruz y Cecilia Leiva, ambas investigadoras - 

del  Grupo de Investigaciones Agrarias,GIA. 

Eduardo Salfate,  nAnálisis de l a  disponi- 
bil idad de alimentos, Chile 1960-1978", 
Ins t i tu to  de ~ u t r i c i 6 n  y Tecnologra Be 
los Alimentos, miversidad de Chile, 1980. ' 

E l  Consejo Nacional para l a  Alimentacih 
y ~ u t r i c i b n ,  CONPAN, d@1 Ministerio & S2 ; 
lud, publica anualniente una hoja de balan , 
ce en que aparece l a  composición de l a  - 
die ta  alimenticia de los  chilenos. Los 
productos elegidos, como dijimos , aportan 
e l  90% de l a s  calorías y p ro t ehas  de es- 
t e  listeido de CONPAN. 

Para obtener estas cantidades se ut i l iza-  
ron l a s  siguientes fuentes of ic ia lesr  Pa- 
r a  cereales, chacras y cult,ivos industria- 

' 

s .  Encuestas Agropecuarias de1 INE; - 
Anuario de Comercio Exterior de l  Banco Cen, 
trdi ~ s t a d í s t i c a s  de l a  Empresa de comer- ' 
cio ~ g r f  cola, ECA. 
Para los productos pecuarios. Censos Na- 

F 
,., '",'""ci'onales' . Agropecuarios del  INE; Anuario ' -1 de Comercid Exterior del  Banco Central; 
. . , Boletines ~groestadl'sticos de ODEPA: E s t c  

'c dís t icas  de E a .  

5, Este procedimiento es tá  explicado con más - 
detal le  en l a s  páginas 6, 7 Y 8 del  Cua- 
dernil lo de InforÍnaciÓn Agraria N04. A ' l a  ~roducción de cada rubro, y en cada uno 
de los estudiados, se l e  pone e l  pre- 

I cio que habría tenido en un año determina- . 
do (1979, por ejemplo), de acuerdo a l a  

l l i s t a  de precios a l  productor entregada ' 

por e l  Ins t i tu to  Nacional de ~ s t a d í s t i c a ,  
INE . 

6 /  seqÚn l a s  Encuestas de Presupuestos Fami- - ' l i a r e s  del  I N E ,  entre 1969 y 1978, e l  sec 

t o r  de extrema pobreza ( e l  20% más ~ o b r e i  
vió disminuir su participación en e l  con- 
sumo t o t a l  de un 7,6% a un 5,2%. Por e l  
contrario, los sectores medio-altos ( e l  
20% más rico) aumentó su participación en 
e l  consumo t o t a l  de un 44,5% a un 51,0% 
en l a s  mismas fechas. (Informe de Trabajo 
N04. 1980, ~ i c a r l ' a  de Pastoral Obrera, A r -  
zobispado de Santiago). 

7/ Eduardo Salfate,  estudio citado en l a  no- - 
t a  N02. 

8/ Ver Cuadernillo de ~nformación Agraria - N02, capftulo 1 y Cuadernillos N 0 3  y 4 don - de se explican estos beneficios en forma 
más detallada. 
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Las principales medidas que han afectado rización" de l a  t i e r r a  que pone fin a la  1' :,$, p., 

l a  rentabilidad de los  cultivos tradicio- Reforma Agraria. Ver Cuadernillo de In- .; ?,\, 
nales son: e l  aumento del valor del crédi formación Agraria N 0 2 ,  "Parceleros de la  , , > i  ,.$. 

t o  por las  elevadas tasas de interés;  l a  Reforma Agraria" de esta mism'a colección. '* * 1 

'' desaparición de l a  asistencia técnica grg 
tu i ta ;  l a  eliminación de precios f i j o s  pa 13/ Ver Cuadernillo de InfonnaciÓn Agraria . ti' 

N O 3  y 4 sobre Producción. 
'1 

r a  insumos; l a  modificación de normas d 
comercio exterior que permiten ahora imp 

14/ E l  consumo de aceites y azúcar en l o s  n i -  t a r  estos productos; l a  eliminación de 
deres compradores para estos productos, veles de menores ingresos en e l  Gran San- 

1 
etc. tiago , sin embargo, ha disminuído entre 

1961 y 1978. Ver Crispi y Rivera, "Capi- 

10/ E l  mejoramiento de ia rentabilidad de 1 talismo, campesinado y bienes salarios en 

productos para l a  exportación se debió Chile después de 1973: una forma moderna 

aumento de l a  tasa de cambio v a l  alza de acumulación primitiva", Grupo de Invez 

los precios internacionales de estos pr tigaciones Agrarias, 1981. \ 
3uctos. u t i l i za  l a  información del beneficio 

controlado en mataderos. No ha sido po- 
11/  En estas condiciones, e s  d i f í c i l  compre - 

der cómo ha seguido aumentando. Esto s sible  establecer l a  producción to t a l  Ge- 

explica en parte porque los parceleros bido a las  deficiencias de las estadís- cas disponibles. 
de l a  -forma Agraria que recibieron ti 
rras  arroceras no tienen recursos Para 
cambiar a productos &S rentables. Para' ' 16/ 1nformaciÓn elaborada por G I A  en base a 
defenderse de los bajos precios, r e a c c i o ~  las  Encuestas Presupuestarias Familiares 

nan redoblando e l  trabajo familiar y r 1  del Gran Santiago. Insti tuto Nacional 
aumentando l a  superficie sembrada con eU, de ~ s t a d í s t i c a s  y Antecedentes entrega- 

dos por e l  Prourama de Economía del Tra- 
f in  de alcanzar un ingreso mínimo necesa- 
rio. Este aumento de l a  producción y l a  bajo de l a  Academia de Humanismo Cristig 
importación de arroz barato de otros paz- no. Se tomaron las familias cuyos ingre- 

ses ,  contribuye aún m á s  a sos eran de S 14.568 o menos en diciem- 

precio de es te  cereal. 
bre de 1980 en e l  G r a n  Santiago. Estas 
representan e l  60% de las familias. 

A p a r t i r  de 1974 s e  crean 
campesinas como resultado 

17/ Eduardo Salfate, estudio ya citado. 
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CUADRO 1 

PmLACION DE CHILE 
(en millones de habitantes) 

l 

l 1980 11,1 
FUENTE: Instituto Nacional de 







RESUMEN: DISPONIBILIDAD POR HABITANTE 
TOTAL CULTIVOS TRADICIONALES 

(en pesos de d i c i e d r e  de 1979) 

FUENTE: Elaborado en base a l o s  cuadros de 
capgtulo anterior. ' 1977/79 35.1 12.9 56.6 33.3 

FUENTE: M.E. C r u z  y C. h i v a ,  trabajo antes 
citado. 

IESUMEN: DISPONIBILIDAD POR HABITANTE TOTAL CUADRO 12 
PMDUCPOC PECUARIOS 

(en pesos de diciembre de 1979) PRODUCTOS PECüARiOG: PORCENTAJE IMPORTAW DE 
LA DISPONIBILIDAD POR HABITANTE 

~erfodo ~roduccián Exporta importa Dispani- 
nacional c i o n e s  c i o n e s  bi l idad 

1965/67 2.816 
1968/70 3.195 
1971/73 2.751 

FUENTE: M.E. Cruz y C. I;eiva, trabajo a t a s  
citado. 
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